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Los hijos del paro
Desdehace años, con

las crisis económica
y el paro, han vuelto
a aparecer antiguos

oficios que parecían olvidados:
afiladores, quincalleros, arre-
gladores de paraguas, colcha-
neros ambulantes, silleros ...
Pero el hecho más novedoso ha
sido el surgimiento de colecti-
vos -ya sea en form:a de coope-
rativas o como empresas- que
se dedican a la compraventa de
muchos de los objetos y dese-
chos que los ciudadanos tira-
mos a la basura o depositamos
en los contenedores.

Es una salida al paro, pues
siempre es mejor comer algo
'que pasar hambre, pero es ade-
más una especie de contesta-
ción al sistema, a un sistema
que nos impone la obligación
de consumir y a arrojar después
como desperdicios toda clase
de materias y materiales sus-
ceptibles de un posterior reci-
claje para su aprovechamiento. -
Hay gente que ve también en la
existencia de esos colectivos
una actuación de tipo ecológico
desde fuera del sistema, pero
esto es ya mucho ver. La necesi-
dad de encontrar trabajo, de so-
brevi vir, de ir tirando o incluso
de ganar bastante dinero es la
explicación más plausible y ló-
gica. ...

Tales colectivos de aprove-
chamiento de desechos se dedi-
can a recoger todo tipo de ma-
teriales que puedan posterior-
'mente aprovecharse: plásticos;
'vidrio, papel y cartón, ropa,
madera y muebles, metales ...

En la mayoría de los casos estos materiales y
materias son recogidos en los depósitos de basu-
ras y en los contenedores de desperdicios que ins-
talan los ayuntamientos en los barrios, pero tam-
bién existe la recogida domiciliaria e incluso la
compra, en ciertos casos. El material recuperado
tiene dos principales destinos: o se repara y vuel-
ve a venderse "de viejo", como en las antiguas
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riales de desecho: carpintería,
restauración de muebles, cerá-
mica, fundición y trabajosdé"
vidrio, aprovechamiento de fi-

, bras textiles o cerrajería y me-
talistería. Al terminar esos cur-
sos puede obtener, aquel que
no lo poseía, el título de Gra-
duado Escolar.

Un caso diferente son las
asociaciones o grupos de jóve-
nes que se dedican a montar la-
cales de venta de objetos usa-
dos o de segunda mano, pero en
buen estado: en tales locales se
puede comprar desde una má-
quina de coser, a pedal o eléc-
trica, hasta una cocina de gas,
pasando por lámparas de todo
tipo, aparatos de radiÓ, televi-
sores, cuadros casi siempre de

EL MATERIAL

recuperado o se
repara o se vende

a mayoristas
especializados

carácter religioso o bucólico,
colchones y muebles. Los com-
pradores, como es lógico, per-
tenecen a ese gran colectivo de'

í~ personas -jóvenes y viejos- y
í~ familias económicamente ne-
I
~ .~ cesitadas o en el paro.
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JOANCASAS tenderán a aumentar. Pero ya
existen ciertas personas' y ciertas cooperativas
que, aun en el caso de que la situación económica
mejore y descienda el paro, no van a dejar el tra-
bajo que ahora ejercen, pues han encontrado una
insospechada rentabilidad en el aprovechamien-:
to de todo cuanto nuestra poco sensata sociedad
de consumo nos "obliga" a arrojar como no apro-
vechable. Y son millones de toneladas de mate-
riales reciclables las que estamos desechando
anualmente. e

traperías o "encantes", o se vende a mayoristas
especializados en recuperar, por ejemplo, papel y
cartón, vidrio o metales.

Son muchos los jóvenes que trabajan en estos
colectivos. Alguna de estas organizaciones reci-
ben ayudas que provienen del Plan de Empleo
Juvenil, pero hay otras que actúan como escuelas
de formación ocupacional: en alguna de ellas
puede escogerse entre más de una docena de cur-
sos de especialidades relacionadas con los mate-


